
Dios los cría y Miami los une

Por Arthur González

La capacidad  de Berta Soler de engañar y de querer trastocar la realidad es cada día menor, porque
tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe.

Por tantas mentiras acumuladas las llamadas “Damas” de Blanco ya no son noticia los domingos, cuando
ejecutan su acostumbrada marcha por cuatro cuadras del reparto Miramar, antes ocupado por la
aristocracia cubana y ahora por embajadas y residencias diplomáticas.

Cuando ellas iniciaron su show mediático, con la esperanza de que el pueblo las apoyara, eran seguidas
muy cerca por diplomáticos estadounidenses, alemanes, suecos, canadienses, españoles y algunos
más, que intentaban respaldar sus acciones. Llegaron a ser visitadas por mujeres de otros países,
enviadas por los yanquis para conformar provocaciones que siempre tenían el respaldo de agencias de
prensa extrajera.

El tiempo fue pasando y diplomáticos y periodistas se cansaron de tener que concurrir a un espectáculo
que no reportaba ganancias, por tanto, dejaron de asistir al comprobar que no había represión como la
contaban ellas, y con el dinero que recibían como pago por sus marchas, no hacían más que engordar
de forma desmedida, convirtiéndose con el tiempo en las conocidas “Gordas de Blanco”.

Ellas mismas dejaban de participar, a pesar de los llamados de su “presidenta”, cansadas de sus
groserías y amenazas, pues todas residen en barrios muy distantes de Miramar, y con la crisis del



transporte público en la Habana, es cada vez más engorroso llegar hasta la iglesia de Santa Rita de
Casia, seleccionada desde Miami por estar situada en muy cerca de las residencias de los diplomáticos y
así evitar que ellos se trasladaran a barrios obreros de la capital, donde no serían bien vistos.

Ahora para no dejar morir súbitamente la asistencia de las “Damas” a la misa dominical y tratar de
mantener la noticia en el “hit parade”, el sacerdote santiaguero José Conrado Rodríguez Alegre,
estrechamente relacionado con la CIA y la mafia terrorista anticubana de Miami, junto al párroco
camagüeyano Cástor Álvarez, oficiaron la famosa misa en la casa de Berta Soler, ubicada en la barriada
de Lawton.

Hay que recordar que esa vivienda de tres niveles fue comprada por Berta con cerca de 200 mil dólares,
enviados por la Fundación Nacional Cubano Americana y otras “donaciones” de la Casa Blanca, con la
finalidad de trasladarla del reparto Alamar, en el Este capitalino, por estar muy distante del escenario
seleccionado para sus provocaciones.

No se sabe cómo los dos sacerdotes oficiaron la misa en una casa que no tiene los atributos para ello y
cuál es la opinión del Arzobispado de La Habana sobre el particular, pues si a cada párroco se le ocurre
oficiar en donde le venga en ganas, la religión pierde todo el rigor que requiere ese culto; aunque cuando
de hacer propaganda orientada por los yanquis se trata, cualquier cosa puede resultar posible, bajo el
principio de “quien paga manda”.

Berta Soler declaró para ellas fueron muy impactantes las palabras textuales de José Conrado cuando
dijo: “ustedes tienen el derecho a escuchar la palabra de Dios. Cuando la policía les impide llegar a la
Iglesia cada domingo, está restringiendo la libertad religiosa dada por Dios y no por ningún gobierno”.

Propaganda barata y gastada, porque lo primero que debería hacer el cura Rodríguez Alegre, es
impartirles el catecismo a todas ya que no están bautizadas, ni confirmadas, ni casadas por la Iglesia,
nunca se confiesan en las misas dominicales de Santa Rita de Casia y menos aún toman la comunión, lo
que confirma que lo menos que buscan en encontrase con Dios, como hacen los verdaderos feligreses
de esa parroquia.

El disco está rayado hace años y todo el que quiera comprobar si en Cuba hay o no libertad religiosa,
con visitar las iglesias católicas y protestantes y verlas repletas de creyentes de todas las edades, es
suficiente, más las misas ofrecidas por los tres Papas que han visitado la Isla.

La jugada está clara, el show mediático dominical pudiera trasladarse a la residencia de Berta y así poco
a poco abandonar el escenario de Miramar y dejarlo sucumbir, ante la falta de apoyo por parte de los
diplomáticos occidentales y de la prensa extranjera, convencidos que no vale la pena perder el tiempo en
un espectáculo de poca monta que no brindó los objetivos planificados.

Ante situaciones similares afirmó José Martí:

“Anchas tumbas se construyen con sus propias manos las maldades”.
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